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Para nosotros los mandamientos son hoy la representación de algo que existió y 

debe haber en todas las culturas: una lista de necesarias frustraciones de los deseos 

de los ciudadanos. Esto es imprescindible porque el deseo es infinito, polivalente, y 

no tiene límites. Por lo tanto, los mandamientos permiten, de alguna manera, 

frustrar parcialmente ese deseo y encauzarlo de tal forma que pueda ser soportable 

y armónico para la sociedad. En todas las culturas, los tabúes, las prohibiciones y 

también las prescripciones -en definitiva las normas- lo que hacen es implantar 

frustraciones socialmente aceptables. 

 

Los diez mandamientos fueron en su momento una lista de frustraciones personales, 

desde el punto de vista cultural. En la actualidad algunos de ellos siguen vigentes. 

«No matarás» o «No mentiras» son preceptos con los que cualquiera puede estar de 

acuerdo. Hay otros mandamientos, en cambio, que han perdido vigencia, que no son 

vistos como instrumentos para frenar el deseo. Lo que debemos asumir no es la 

vigencia de uno u otro mandamiento, sino la idea de que vivir en la civilización 

implica aceptar un conjunto determinado de mandamientos que regulen de alguna 

forma la vida en sociedad.  

 

Las leyes de Moisés son la respuesta a distintas acciones posibles de los hombres. Es 

por esta razón por lo que en nuestros días podríamos estar en presencia de nuevas 

reglas si tenemos en cuenta la existencia de situaciones antes desconocidas. Por 

ejemplo, la genética y los experimentos de fecundación artificial abren un campo a 

nuevas perspectivas de las que nacen posibilidades que no existían. Aristóteles 

nunca se preguntó ni se preocupó por estos temas porque no sabía que podían 

existir. En cambio, hoy tenemos que plantearnos la posibilidad de que un hijo nazca 

sin padre, sin madre y sin una línea de filiación. Es algo que hay que aceptar, más 

allá de lo que se pueda hacer desde la ciencia, más allá de lo puramente científico, 

porque -como ya dijimos- que dicha persona nazca sin una filiación definida supone 

una injusticia desde el punto de vista moral. Todo esto obliga a reflexionar sobre 

situaciones que hasta hace poco no se podían concebir. No estamos en presencia de 

una nueva moral, sino de nuevos campos de aplicación de principios que se han 

mantenido a través de los siglos. 



Los mandamientos se difundieron por todo el mundo, pero en todas las culturas 

siempre existieron distintos tipos de tabúes similares. Ninguna de las leyes de Dios 

es arbitraria pues entre ellas se encuentran conceptos morales universales. No se da 

el caso de culturas que prefieran la mentira a la verdad, la cobardía al valor, 

etcétera. Existen parámetros bastante homogéneos que en ciertos contextos se 

formulan de una manera, y en otros de otra, según los pueblos y los tiempos. 

 

Más allá de las críticas, incluso desde el punto de vista de quienes no somos 

creyentes, la idea de un dios terrible, cruel y vengativo no está mal pensada, porque 

en definitiva todos los tabúes se basan en algo terrible. ¿Qué pasaría si no 

cumpliésemos? ¿Qué pasaría si todos los hombres decidiéramos matarnos unos a 

otros? ¿Si decidiéramos renunciar a la verdad o robáramos la propiedad de los 

demás o violáramos a todas las mujeres que se cruzaran en nuestro camino? Un 

mundo así sería horrendo. Ese dios terrible es el que representaría el rostro del 

mundo sin dios. La divinidad que castiga es, en el fondo, lo que los hombres serían 

sin las limitaciones impuestas por el dios. Es cierto que ese Yahvé puede resultar 

espantoso, pero los hombres sin tabúes pueden resultar peores. Ese rostro temible 

del dios nos recuerda lo fatal que sería carecer de autoridad, de restricciones al 

capricho y a la fuerza. 

 

Todos apostamos por la imagen que Cristo introdujo en el mundo, la de un dios 

martirizado, humano y cercano. No cabe duda que es una imagen poética de un ser 

infinitamente superior. Pero desde el punto de vista de la legalidad, el dios vengativo 

y cruel es mucho más eficaz, porque el amable dice: «Amaos los unos a los otros y 

no necesitaréis leyes»... y es verdad, pero por desgracia no nos amamos los unos a 

los otros. Así es como volvemos a otro precepto más contundente: «Temeos los unos 

a los otros y aceptad las leyes». 
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